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FRAGMENTOS: VISTA PANORÁMICA DEL SIGLO XX 

 

A una época de catástrofes, que se extiende desde 1914 hasta el fin de la segunda guerra mundial, siguió un período 

de 25 o 30 años de extraordinario crecimiento económico y transformación social, que probablemente transformó 

la sociedad humana más profundamente que cualquier otro período de duración similar. Retrospectivamente 

puede ser considerado como una especie de edad de oro, y de hecho así fue calificado apenas concluido, a 

comienzos de los años setenta. La última parte del siglo fue una nueva era de descomposición, incertidumbre y 

crisis y, para vastas zonas del mundo como África, la ex Unión Soviética y los antiguos países socialistas de Europa, 

de catástrofes. Cuando el decenio de 1980 dio paso al de 1990, quienes reflexionaban sobre el pasado y el futuro 

del siglo lo hacían desde una perspectiva fin de siglo cada vez más sombría.  

Desde la posición ventajosa de los años noventa, puede concluirse que el siglo XX conoció una fugaz edad de oro, 

en el camino de una a otra crisis, hacia un futuro desconocido y problemático, pero no inevitablemente apocalíptico. 

(…) La única generalización absolutamente segura sobre la historia es que perdurará en tanto en cuanto exista la 

raza humana.  

El contenido de este libro se ha estructurado de acuerdo con los conceptos que se acaban de exponer. Comienza 

con la primera guerra mundial, que marcó el derrumbe de la civilización (occidental) del siglo XIX. Esa civilización 

era capitalista desde el punto de vista económico, liberal en su estructura jurídica y constitucional, burguesa por la 

imagen de su clase hegemónica característica y brillante por los adelantos alcanzados en el ámbito de la ciencia, el 

conocimiento y la educación, así como del progreso material y moral. Además, estaba profundamente convencida 

de la posición central de Europa, cuna de las revoluciones científica, artística, política e industrial, cuya economía 

había extendido su influencia sobre una gran parte del mundo, que sus ejércitos habían conquistado y subyugado, 

cuya población había crecido hasta constituir una tercera parte de la raza humana (incluida la poderosa y creciente 

corriente de emigrantes europeos y sus descendientes), y cuyos principales estados constituían el sistema de la 

política mundial.  

Los decenios transcurridos desde el comienzo de la primera guerra mundial hasta la conclusión de la segunda 

fueron una época de catástrofes para esta sociedad, que durante cuarenta años sufrió una serie de desastres 

sucesivos. Hubo momentos en que incluso los conservadores inteligentes no habrían apostado por su 

supervivencia. Sus cimientos fueron quebrantados por dos guerras mundiales, a las que siguieron dos oleadas de 

rebelión y revolución generalizadas, que situaron en el poder a un sistema que reclamaba ser la alternativa, 

predestinada históricamente, a la sociedad burguesa y capitalista, primero en una sexta parte de la superficie del 

mundo y, tras la segunda guerra mundial, abarcaba a más de una tercera parte de la población del planeta. Los 

grandes imperios coloniales que se habían formado antes y durante la era del imperio se derrumbaron y quedaron 

reducidos a cenizas. La historia del imperialismo moderno, tan firme y tan seguro de sí mismo a la muerte de la 

reina Victoria de Gran Bretaña, no había durado más que el lapso de una vida humana (por ejemplo, la de Winston 

Churchill, 1874-1965). Pero no fueron esos los únicos males. En efecto, se desencadenó una crisis económica 

mundial de una profundidad sin precedentes que sacudió incluso los cimientos de las más sólidas economías 

capitalistas y que pareció que podría poner fin a la economía mundial global, cuya creación había sido un logro del 
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capitalismo liberal del siglo XIX. Incluso los Estados Unidos, que no habían sido afectados por la guerra y la 

revolución, parecían al borde del colapso. Mientras la economía se tambaleaba, las instituciones de la democracia 

liberal desaparecieron prácticamente entre 1917 y 1942, excepto en una pequeña franja de Europa y en algunas 

partes de América del Norte y de Australasia, como consecuencia del avance del fascismo y de sus movimientos y 

regímenes autoritarios satelites. Sólo la alianza —insólita y temporal— del capitalismo liberal y el comunismo para 

hacer frente a ese desafío permitió salvar la democracia, pues la victoria sobre la Alemania de Hitler fue 

esencialmente obra (no podría haber sido de otro modo) del ejército rojo. Desde una multiplicidad de puntos de 

vista, este período de alianza entre el capitalismo y el comunismo contra el fascismo —fundamentalmente las 

décadas de 1930 y 1940— es el momento decisivo en la historia del siglo XX. En muchos sentidos es un proceso 

paradójico, pues durante la mayor parte del siglo — excepto en el breve período de antifascismo— las relaciones 

entre el capitalismo y el comunismo se caracterizaron por un antagonismo irreconciliable. La victoria de la Unión 

Soviética sobre Hitler fue el gran logro del régimen instalado en aquel país por la revolución de octubre, como se 

desprende de la comparación entre los resultados de la economía de la Rusia zarista en la primera guerra mundial 

y de la economía soviética en la segunda (Gatrell y Harrison, 1993). Probablemente, de no haberse producido esa 

victoria, el mundo occidental (excluidos los Estados Unidos) no consistiría en distintas modalidades de régimen 

parlamentario liberal sino en diversas variantes de régimen autoritario y fascista. Una de las ironías que nos depara 

este extraño siglo es que el resultado más perdurable de la revolución de octubre, cuyo objetivo era acabar con el 

capitalismo a escala planetaria, fuera el de haber salvado a su enemigo acérrimo, tanto en la guerra como en la paz, 

al proporcionarle el incentivo —el temor— para reformarse desde dentro al terminar la segunda guerra mundial y 

al dar difusión al concepto de planificación económica, suministrando al mismo tiempo algunos de los 

procedimientos necesarios para su reforma. Ahora bien, una vez que el capitalismo liberal había conseguido 

sobrevivir —a duras penas— al triple reto de la Depresión, el fascismo y la guerra, parecía tener que hacer frente 

todavía al avance global de la revolución, cuyas fuerzas podían agruparse en torno a la URSS, que había emergido 

de la segunda guerra mundial como una superpotencia.  

(…) Sin embargo, es importante recordar que la repercusión más importante y duradera de los regímenes inspirados 

por la revolución de octubre fue la de haber acelerado poderosamente la modernización de países agrarios 

atrasados. Sus logros principales en este contexto coincidieron con la edad de oro del capitalismo. (…) 

Aunque el hundimiento del socialismo soviético —y sus consecuencias, trascendentales y aún incalculables, pero 

básicamente negativas— fue el acontecimiento más destacado en los decenios de crisis que siguieron a la edad de 

oro, serían estos unos decenios de crisis universal o mundial. La crisis afectó a las diferentes partes del mundo en 

formas y grados distintos, pero afectó a todas ellas, con independencia de sus configuraciones políticas, sociales y 

económicas, porque la edad de oro había creado, por primera vez en la historia, una economía mundial universal 

cada vez más integrada cuyo funcionamiento trascendía las fronteras estatales y, por tanto, cada vez más también, 

las fronteras de las ideologías estatales. Por consiguiente, resultaron debilitadas las ideas aceptadas de las 

instituciones de todos los regímenes y sistemas. Inicialmente, los problemas de los años setenta se vieron sólo 

como una pausa temporal en el gran salto adelante de la economía mundial y los países de todos los sistemas 

económicos y políticos trataron de aplicar soluciones temporales. Pero gradualmente se hizo patente que había 

comenzado un período de dificultades duraderas y los países capitalistas buscaron soluciones radicales, en muchos 

casos ateniéndose a los principios enunciados por los teólogos seculares del mercado libre sin restricción alguna, 

que rechazaban las políticas que habían dado tan buenos resultados a la economía mundial durante la edad de oro 
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pero que ahora parecían no servir. En el decenio de 1980 y los primeros años del de 1990, el mundo capitalista 

comenzó de nuevo a tambalearse abrumado por los mismos problemas del período de entreguerras que la edad 

de oro parecía haber superado: el desempleo masivo, graves depresiones cíclicas y el enfrentamiento cada vez más 

encarnizado entre los mendigos sin hogar y las clases acomodadas, entre los ingresos limitados del estado y un 

gasto público sin límite. Los países socialistas, con unas economías débiles y vulnerables, se vieron abocados a una 

ruptura tan radical, o más, con el pasado y, ahora lo sabemos, al hundimiento. Ese hundimiento puede marcar el 

fin del siglo XX corto, de igual forma que la primera guerra mundial señala su comienzo.  

El derrumbamiento de una parte del mundo reveló el malestar existente en el resto. Cuando los años ochenta 

dejaron paso a los noventa se hizo patente que la crisis mundial no era sólo general en la esfera económica, sino 

también en el ámbito de la política. El colapso de los regímenes comunistas entre Istria y Vladivostok no sólo dejó 

tras de sí una ingente zona dominada por la incertidumbre política, la inestabilidad, el caos y la guerra civil, sino 

que destruyó el sistema internacional que había estabilizado las relaciones internacionales durante cuarenta años 

y reveló, al mismo tiempo, la precariedad de los sistemas políticos nacionales que se sustentaban en esa estabilidad. 

Las tensiones generadas por los problemas económicos socavaron los sistemas políticos de la democracia liberal, 

parlamentarios o presidencialistas, que tan bien habían funcionado en los países capitalistas desarrollados desde la 

segunda guerra mundial. Pero socavaron también los sistemas políticos existentes en el tercer mundo.  


